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Un estudio sobre mujer y filosofía debe dar cuenta del feminismo co­

mo la primera reflexión que se ha realizado acerca de la condición hu­
mana de la mujer. Tras detenernos en ello hemos visto otras propuestas 

que, sin ser feministas, reflexionan desde la conciencia y la sensibilidad 

de expresar una nueva mirada sobre el mundo. Por último, se expone 

brevemente la trayectoria intelectual de tres filósofas, reconocidas inter­

nacionalmente, en las que se percibe su creatividad y su compromiso re­

ligioso, ético y político. 

En estas páginas exponemos el estado de la cuestión acerca de un aspec­
to del estudio de la mujer: su relación con la filosofía, teniendo en cuenta las 
siguientes consideraciones: 

a) El volumen de los estudios realizados es tan numeroso que hemos aco­
tado su exposición a los últimos diez años. 

b) Veremos este panorama según las diferentes áreas de conocimiento, es
decir, desde la historia de la filosofía, la etnología, la filosofía de la religión, la 
sociología, etc 

Antes de presentar estos datos, en sí mismos elocuentes del interés y la vi­
vacidad existentes en este tema, explicitaremos algunas de las claves de nues­
tra lectura. 

1. Acerca de la mujer

1.1 Del feminismo 

Seguramente nadie duda de que uno de los factores más señalados del 
cambio social de este siglo ha sido la entrada de la mujer en el ámbito públi­
co. La lucha política y las reivindicaciones que esta presencia ha llevado con-
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sigo es lo que usualmente conocemos por feminismo o emancipación de la 
mujer. Aunque definir es tarea ardua, se puede entender por feminismo el 
movimiento social de las mujeres para mejorar sus condiciones ele vida. La 
trayectoria histórica y política del feminismo es compleja y, además, es una la­
hor que no nos compete ahora exponer. Pero hablar de feminismo es siempre 
un prohlema de referencias y, por tanto, explicar qué sea el feminismo o la ex­
presión «liberación o emancipación de la mujer .. atañe a la filosofía. Es más, el 
significado profundo del feminismo es denunciar que la realidad ha sido vista 
de modo parcial y reductivista. El saher que dice qué es lo real, al tiempo que 
desecha las máscaras que lo aprisionan, es la filosofía. 

La obra ele Ma1y Wollstonecraft Vindicación de los dei-echos (1792) fue el 
primer manifiesto relevante a favor ele la emancipación de la mujer. Su activi­
dad teórica empleó las mismas armas del ideario ético de la Ilustración: la 
creencia en el progreso del género humano y la confianza en la razón, ha­
ciendo ver que de este debate sobre los derechos de una ciudadanía había si­
c.lo excluida la mujer. Exigía, por tanto, un tratamiento sociológico e.le la mujer 
distinto al usado hasta entonces, pidiendo oportunidades educativas que le li­
beraran de su estado ele ignorancia y esclavitud. 

«Afirmando los derechos que las mujeres en conjunto con los hom­
bres dehen sostener, yo no he intentado esconder sus fallos; sino de­
mostrar que los mismos son la consecuencia natural de su educación y 
posición en la sociedad. Por tanto, es razonable suponer que ellas 
cambiarán su carácter, y corregirán sus vicios y locuras, cuando se les 
permita ser libres en un sentido físico, moral y civil.,) 

A partir ele esta obra, autoras como Sarah Grimke admitieron con contun­
dencia que la mujer es igual al hombre, tanto moral como intelectualmente. 
No obstante, casi el único logro conseguido fue el sufragio femenino. Desde 
entonces, el núcleo ele la reflexión feminista desde el siglo XVIII hasta ahora 
se centra en la convicción ilustrada del progreso del género humano, hajo el 
ideal ele la razón. 

Más tarde la filosofía feminista se reformula en clave ontológica gracias a 
Simone de Beauvoir en El segundo sexo (1949)2

. En esta obra se denuncia 
que la mujer ha sido tratada como «naturaleza .. , «alteridad ahsoluta", «lo otro» ... 
y muestra que «la mujer es para sí una conciencia", por tanto, individuo y su­
jeto de derechos. Así, la definió como trascendencia y libertad, desde una re­
flexión crítica que reproducía el eterno problema de superioridad/igual­
dad/ diferencia. 

De aquí que el feminismo ha creado un simbolismo y un lenguaje propios 

1 WnusroNECHAFI, M., Vindication <if tbe Rights qf Womcm. Penguin nooks, 1975, pág 
319. 

2 13EAUV011{, S. Rl se¡:¿undo sexo.13uenos Aires, Siglo XX, 1965, 1987. 2v. 
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y se han acuñado nuevos términos como el de «patriarcado« para connotar la 
dominación masculina y, por ende, la opresión femenina. Victoria Sau ha es­
crito un Diccionario ideológico feminista en el que, además de la reconcep­
tualización ele los términos, se expresa ampliamente la ideología feminista. 
Reconstruir la historia del feminismo, por otra parte, es también recomponer 
la historia del concepto ele género desde dos vertientes: el ele igualdad y el ele 
diferencia. Todo ello dentro dentro de un dualismo que ha marcado, en dis­
tintos aspectos, la historia del pensamiento occidental. Este dualismo asignó a 
lo masculino el espíritu creador, transcendente y libre, mientras que a la mu­
jer, lo «otro», le quedaba reservada la esfera de la pasividad, lo inmanente, la 
sumisión, etc ... En otro ámbito, dicho dualismo se revestiría en la esfer-a ele lo 
público y lo privado, lo productivo frente a lo doméstico. 

El Movimiento por los derechos Civiles de la década de los 60 despertó la 
propia experiencia de la opresión de su género y acrecentó la concientiza­
ción de las mujeres en la búsqueda de la igualdad. Diríamos que esta expe­
riencia de la opresión por el género ha tenido una repercusión en el modo 
cómo las mujeres se perciben a sí mismas. 

Los movimientos feministas se alinearon bajo dos líneas ele reivindicacio­
nes: a) los ele la igualdad, que lucharon para recibir un trato idéntico al del 
hombre y b) los ele la diferencia, que se basaban en la diferencia sexual para 
negar la pertinencia de la misma como causa ele desigualdad, aunque, claro 
está, admitiéndola. Joan W. Scott3 expone que el verdadero antónimo ele 
«igualdad» no es diferencia sino «desigualdad», y el ele «diferencia .. es ·identi­
dad .. y no igualdad. Esta corriente, que ha tomado fuerza desde los años 70, 
propone un modelo de sociedad-identidad humana como alternativa al siste­
ma mercantilista-patriarcal. 

El género, como hemos dicho, fue la categoría nuclear para dirimir la pro­
fundidad y la posibilidad histórica el la feminidad en sus dimensiones bioló­
gica, psicológica y so iaJ. Este concepto ha sido la vía parn que los estudios 
ele la omjer encuentren un espacio teórico lejos de los presupuestos prácticos 
propios ele la lud1a femini ·ra. Porque, por otra parte, es también visible que 
tal vez una de las características más señaladas del feminismo tenía que ver 
con el viejo tema ele teoría/praxis, pues la reconstrncción del objeto femeni­
no era también la preocupación de la subjetividad y promoción de las capaci­
dades prácticas ele la mujer. 

El trabajo ele los primeros años ele los movimientos feministas presenta 
tres aspectos destacados: 

a) La reconstrucción de la historia ele las mujeres.
b) La identificación ele las coordenadas de su condición
c) los orígenes y las implicaciones de la diferenciación en las funciones y

las identidades sexuales. 
La primera línea se ha centrado, fundamentalmente, en estudios históricos 

'1 Scü'IT, J.W ... Deconstructing Equ�lity-Versus-Difference: or the Uses of Postructuralist 
theory" en Feminist Studies, 14, primavera, 1968, pp. 33-50. 
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ele reconstrucción del papel ele la mujer en la sociedad. En 1980 se creó en la 
Universidad Autónoma ele Madrid el Seminario ele Estudios ele la Mujer, cuyo 
objetivo es fomentar la investigación y la docencia sobre temas relativos a la 
mujer. Posteriormente, otras muchas universidades españolas han creado 
también Seminarios ele Investigación, cada una con un plan de investigación 
específico. 

Respecto a la segunda, la clave teórica feminista ha siclo el aspecto básico 
ele la igualdad ele derechos sociales y políticos. Otros temas ele carácter más 
teórico y que corresponden a la tercera son la existencia de un sujeto históri­
co, social y político femenino, los conceptos ele género y diferencia sexual, y 
la posibilidad de construir un discurso teórico y político a partir ele la expe­
riencia de las mujeres. 

En la actualiclacl siguen existiendo diversas líneas ele pensamiento feminis­
ta, pero sin divisorias insalvables entre ellas. Las preocupaciones ele hoy se 
mueven en torno a las limitaciones y los hechos de las políticas ele igualdad 
que no alcanzan a tocias las mujeres o no responden a sus intereses reales (és­
ta sería la lucha del grupo creado en 1983, las feministas socialistas). Las luchas 
feministas se encauzan hoy en actividades que, aun no sobráncloles debates 
importantes, logran sus fuerzas sin lanzar recriminaciones globales totalitarias. 

En definitiva, cabe decir que, tras las dos décadas de feminismo militante, 
es obse1vable que la mujer reflexiona hoy con una viveza y un optimismo 
apenas perceptible en la filosofía general o desde el hombre. Más aún, diría­
mos que no sólo en la cantidad sino también en la claridad ele ideas explicita 
unos referentes más fecundos. El balance, por tanto, es desigual. 

Dentro ele los temas ele raíz netamente filosófica mencionaremos algunos 
que las autoras han tratado de forma seria y documentada: 

a) La crítica histórica al patriarcado como estructura básica del mundo.
b) Un acercamiento histórico-crítico del desarrollo del pensamiento occi­

dental. 
c) Por último, y este será el que más nos va a interesar, el estudio ele los

textos escritos por mujeres para analizar las características propias ele la apor­
tación femenina. 

La filosofía feminista remite a la reflexión sobre el poder como dominio e 
influencia ele un grupo sobre otro, esto es, sobre el patriarcado. El núcleo ele 
reflexión que se centró sobre este tema en España ha siclo en torno a una filó­
sofa, Celia Amorós, que en 1985 sale a la luz pública con un libro Hacia una 

crítica de la razón patriarcal. Esta obra es una reflexión feminista sobre la fi­
losofía clásica bajo la certeza ele que la Razón es sinónimo ele logos patriarcal. 
Si esto es así, la razón privilegia al varón, al que asocia a la cultura, y distor­
siona a la mujer, que identifica con la naturaleza: "siendo naturaleza en última 
instancia, la mujer no accede al estatuto ele la individualidad, estatuto natural 
por excelencia: la incliviclualidacl requiere un determinado desarrollo de la 
autoconciencia y un despegue ele la inmecliatez ..... 4. De aquí que la razón de-

;, AMmos, C. Hacia una crílica de la razón patriarcal. Anthropos, Barcelona, 1985. p. 48 
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ba acometer una tarea ética, cual es la crítica a una universalidad sesgada que 
ha impedido a la mujer tomar conciencia Je su propia individualidad. A esta 
conquista seguiría la reconstrncción ele un grupo basado en la sororidad, este 
pacto entre mujeres permitiría la salida del ámbito privado y el acceso al po­
der en situación ele igualdad. 

Rosa Cobo, en un artículo titulado «Mujer y Poder. El Debate Feminista en 
la actual filosofía política españo!a .. 5, recoge las discusiones más importantes 
en las diversas tendencias ele! feminismo español. El mayor logro ha sido el 
de superar la etapa de deconstrucción ele las categorías patriarcales para 
adentrarse en la reclefinición y reconstrucción ele! aparato conceptual. Por 
ejemplo: público/privado, universaliclacl, etc .... 

En 1990 se ha celebrado en Madrid un taller ele discusión organizado por 
el Fórum ele Política Feminista, coordinado por Alicia Puleo y en el que inter­
vinieron M." Xosé Agra, M.ª Jesús Miranda, Mayte Gallego ... Durante 1990, in­
vestigadoras del CSIC trabajaron en un proyecto sobre «Mujer y Poder«; las an­
tropólogas Teresa del Valle y Mª Carmen Díez presentaron ,Socialización en el 
aprendizaje del poder y/o ele! no poder»; la psiquiatra Carmen Sáez »Hacia una 
anatomía política ele la impotencia», y Emiece Dio Bleichmar presentó dos tra­
bajos: «El feminismo espontáneo de la histeria» y «La depresión en la mujer». 

Amelia Valcárcel publica en 1991 Sexo y.filosq(ía. Sobre mujer y poder, en 
el que defiende el feminismo ele la igualdad. Por otra parte, Lidia Falcón sos­
tiene la necesidad ele que las mujeres se organicen como grupo político y así 
ha creado el partido Vindicación Feminista.

En la segunda línea de reflexión, también son autoras en su mayoría, las 
que han estudiado con un alto sentido crítico algunos periodos ele la filosofía. 
Celia Amorós ha creado un Seminario en la Universidad Complutense sobre 
Femisnismo e Ilustración, done.le destacadas autoras se han acercado, como 
tendremos ocasión de ver algunas líneas más abajo, desde diferentes pers­
pectivas a la moderniclacl. Han profundizado especialmente en la razón ilus­
trada, desde que en 1987 comenzó dicho Seminario, que integra a un gran 
número e.le investigadoras. 

Critican la razón concebida como razón instrumental que subyuga a la 
Naturaleza en el quehacer científico y se erige en dominadora del hombre 
por el hombre. Si se lee esta dialéctica en clave feminista se dirá que la razón 
universal consuma la sujeción e.le la mujer definiéndola como naturaleza. Se 
le atribuye un sitio, el privado-doméstico. Con todo, no se trata ele rechazar la 
Ilustración sino de hacerle cumplir sus promesas hasta alcanzar la auténtica 
mayoría de edad. Es decir, no significa elegir el rechazo ele la razón sino op­
tar por nuevas formas de emancipación. 

Desde la razón crítica, en el momento de la Ilustración como base de la 
modernidad se ha visto que si los ilustrados ponen las bases filosóficas ele los 

5 Cono, R. «Mujer y Poder. El Debate feminista en la actual filosofía política española· 
UNED 1/1993. 
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derechos humanos dejan excluidos a una parte de la población, o mejor, a 
más ele su mitad por el hecho ele no ser hombres. Desde entonces hasta aho­
ra, la explanación y la reivindicación por contar con la presencia ele la mujer 
era necesaria. Si los filósofos ilustrados piensan desde una nueva mentaliclacl, 
sin reconocer que existe otro modo ele ver las cosas, hay que rechazar este 
recluctivismo y analizar los valores que se proponen desde ambas perspecti­
vas. En este sentido, otro momento histórico repetidamente estudiado es el 
ele la teoría crítica o Escuela ele Frankfurt. Este se propone redefinir el modelo 
de razón de la modernidad ilustrada. Y en este intento critica su recluccionis­
mo. 

Este, pues, era el marco ele donde podrían haber surgido las reivindicacio­
nes femeninas y en el que se produjeron los razonamientos que las margina­
ron. A partir ele entonces quedó también claro el ámbito ele lo público y ele lo 
privado como relaciones asimétricas entre el hombre y la mujer. 

En Valencia, Neus Campillo dirige otro Seminario que también se denomi­
na «Feminismo e Ilustración" e investiga la vinculación entre la teoría feminis­
ta y la Escuela ele Frankfurt. El feminismo se encuadra en un pensamiento crí­
tico vinculado a la emancipación de la mujer. En este sentido, la razón crítica 
valora por igual el conocimiento y el interés, razón y praxis, lo cual permite 
lograr la emancipación hacia la que la razón avanza. Neus Campillo observa 
que la filosofía crítica ele la Escuela de Frankfurt y el feminismo ilustrado re­
chazan la razón dogmática, ya como razón instrumental, ya como patriracal 
y, ele este modo, la razón se convierte en «la autoclarificación ele las luchas y 
anhelos de una época«6. 

La razón crítica asume, por tanto, dos tareas: una, la de hacer progresar a 
la razón; la otra tiene que ver con la forma ele este progreso que se refiere al 
conocimiento ele que más allá ele lo idéntico está lo inconmensurable; que el 
conocimiento, si sólo entiende ele poder lo distorsiona. Entonces, la crítica 
más bien cae del lacio ele la libertad, ele la intersubjetiviclacl, de la autodeter­
minación. 

Para Neus Campillo, como para las integrantes del Seminario ele Ilustra­
ción y Feminismo ele la Universidad Complutense ele Maclricl, la vinculación 
entre el feminismo y la Ilustración no sólo es histórica sino fundamentalmen­
te teórica. La razón ilustrada generó al tiempo un pensamiento liberador y al 
mismo tiempo patriarcal porque pensó sólo en los hombres. 

Finalmente, nos referimos a la tercera ele las líneas ele investigación expre­
sada. Esta es la que tiene a la mujer como sujeto ele reflexión filosófica. En 
otras áreas ele conocimiento, como la historia, el arte, la literatura ... veremos 
que se trata ele analizar el papel de la mujer como sujeto creador. La filosofía 
también ha tomado esta reflexión desde dos campos: una razón crítica y una 
razón constructiva. Nos queda ahora ver cuál es la aportación concreta que 
mujeres y hombres han presagiado. 

6 CAMPILLO, N ... EJ feminismo como crítica filosófica", l�egoría, 9 (1994), p 166 
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.. Lo primero que necesita la mujer es afirmar su personalidad, inde­
pendiente de su estado, y persuadirse de que, soltera, casada o viuda, 
tiene deberes que cumplir, derechos que reclamar, dignidad que no 
depende de nadie, un trabajo a realizar, e idea ele que es una cosa se­
ria y grave la vida y que si lo toma como juego, ella será indefectible­
mente juguete . ..7 

..... Lo abstracto y lo puramente científico era mío generalmente; el 
elemento propiamente humano venía ele ella; en todo lo que se refería 
a la aplicación de la filosofía a las exigencias ele la sociedad humana y 
del progreso, yo era su discípulo, tanto en la valentía ele la especula­
ción como en la cautela del juicio práctico.»8 

1.2. A modo de conclusión 

Hoy sería fácil afirmar que los feminismos han sido varios y diferentes en­
tre sí, y que surgieron en torno a la relación que se cla entre los sexos, lo cual 
tiene tanto que ver en el orden afectivo como en el económico, político, inte­
lectual, ... Una ele las primeras propuestas de los feminismos ha siclo ponerse 
de lado ele las filosofías críticas que pretendían cleconstruir o desvelar que la 
razón, incluida la moderna, ha caminado admitiendo exclusiones. 

·Creo que el feminismo (o los feminismos, pues son plurales) es
una filosofía de la sospecha, pues viene a desvelar que el pensamiento 
occidental no ha integrado en sus presupuestos la cuestión del géne­
ro .• 9 

Si puede resumirse ele algún modo con este planteamiento la cuestión crí­
tica, conviene ahora pasar a exponer su propuesta alternativa. Como hemos 
visto en la parte crítica, en la historia del feminismo se han dado dos líneas ele 
reflexión que se distinguen entre sí tanto a la hora de rechazar el pasado co­
mo en la de afrontar el futuro: 

A) Feminismo ele la igualdad. Toma como seña de identidad el lema ele
Poullain ele la Barre, un cartesiano del siglo XVII, «El espíritu no tiene sexo» y 
quiere que la mujer adquiera la noción de sujeto epistemológico y moral que 
los varones tradicionalmente poseen. 

B) Feminismo ele la diferencia. No propone tanto la igualdad -la cual su­
pone- sino atender esos valores, que se han venido a llamar femeninos para 
clesarrollarlos y reivindicarlos para el conjunto de los hombres. 

7 ARENAi., C. Boletín J.L.h: 31 de octubre 1892, nº377. 
8 SHJAlff MII.L, J. Autohiogra(ía 1873 
9 l'ozA, A. "Crisálidas y mariposas. Mujeres, filosofía y educación ... J Seminario de Filoso­

fía Critica. Univ. de Barcelona, 1994. 
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Por otra parte, hay que tener en cuenta que no se pretende decir que los 
valores femeninos sean ajenos a la filosofía, sólo que han sido desantendidos 
hasta la actualidad. A este respecto, el pensamiento actual se siente más com­
prometido con una razón vinculada a los problemas de la vida cotidiana. Y 
está claro que la auténtica emancipación de la mujer no viene por la vía de 
una legislación igualitaria o una teoría bien aprendida, más bien se requiere 
confirmar actitudes y valores que hagan más conscientes y más humanos a 
ambos géneros, al tiempo que impida las reducciones unidimensionales de 
sobra conocidas: la creatividad y razón cultural es propio del hombre, el 
mundo afectivo de la mujer. 

Cuando Hehert Marcuse considera que la liberación de la mujer es el mo­
vimiento político más radical de la actualidad, tal vez debiéramos pensar que 
es resultado de la toma de conciencia por parte de la mujer de su precaria si­
tuación. La toma de conciencia alcanza siempre una dimensión ética pues ca­
pacita para una tarea productiva y la adquisición de una actitud general de 
superación de cualquier estado ancestral en el que se viva. 

Graciela Hierro propone: a) universalización de los valores «femeninos .. 
positivos y devaluación de los pseudovalores femeninos y masculinos; b) hu­
manización y correspondencia de la maternidad/paternidad; c) énfasis de la 
acción comunitaria, por tanto, consideración del ser humano completo en la 
pareja de iguales; d) creación ele una nueva cultura, la revolución copernica­
na ele la educación femenina. 

Esta nueva actitud moral reconoce la importancia tanto del conocimiento 
intelectual como de la afectividad. Caro! Gilligan denomina a esta corriente 
«ética del amor«, que supone consentir en la diferencia, apostar por la indivi­
dualidad. Graciela Hierro añade que entonces «podrá postularse la creencia 
--enteramente femenina- de que el ser humano completo es la pareja. Las 
mujeres siempre lo han entendido así y por ello han centrado su existencia 
en el amor .. 10. Tal vez sea ésta la utopía de la .. unidad perdida .. que deseamos 
reencontrar por el amor. 

Esta toma ele conciencia es pertinente tanto para la mujer, como hemos 
visto, como para el hombre, pues ellos han asumido demasiado acríticamente 
el orden patriarca!11. Luce Irigaray también apuesta por la diferencia que su­
pone una cultura más enriquecida y una convivencia mucho más amplia. 

«Personalmente, sugiero a las madres actuales que no enseñen a 
sus hijas a ser como los hombres, por el contrario, que eduquen a los 
hijos varones en las virtudes sociales propias de las hijas manteniéndo­
se sexualmente masculinos: saher estar en silencio, trariqúilos, hablar 
suavemente, abstenerse de juegos ruidosos y violentos, estar atentos a 

10 Hm1rno, G. Etica y.feminismo. Univ. Nacional de México, 1985. p. 117 
11 Coso, R. «Mujer y Poder. El Debate feminista en la actual filosofía política española«, 

p. 167 
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los demás, practicar la humildad y la paciencia, etc ... 12 

Critica »la liberación por la simple igualdad», que es un malentendido co­
mún al psicoanálisis y al marxismo13, y apuesta más bien por que se valore 
cada género. Lo contrario es siempre un empobrecimiento que, en vez de 
buscar el progreso y la evolución cultural, reduce capacidades, la lengua, el 
mundo simbólico ... sin tener en cuenta que nos debe atender a todos los sec­
tores de la realidad y del saber14. 

La toma de conciencia implica también el refuerzo de la subjetividad, la 
atención a las diferencias cualitativas y un aprendizaje para amarse a sí mismas 
como necesidad para recuperar el sentido social. A este respecto Luce Irigaray 
propone, como también han hecho pensadores actuales, una educación como 
crecimiento de la salud desde el aprendizaje del amor y del dolor. 

«¿Cuándo se les enseñará adecuadamente lo que es el amor? ... Pien­
so que la salud de la mujeres sufre, sobre todo, de una falta de afirma­
ción de sí y de una definición prohibida o imposible de sí como suje­
tos y objetos por y para ellas mismas. Están privadas de un orden 
subjetivo que unifique su vitalidad corporal. Un cuerpo no puede estar 
sano más que teniendo un proyecto u objetivo personal, espiritual que 
lo organice y lo anime ... 15 

El encuentro con lo subjetivo, como único modo de la afirmación de sí, es 
el punto de partida que Luce Irigaray propone como auténticamente perso­
nal; en este sentido, la búsqueda de la identidad de lo femenino no transita 
por cualquier tipo de reivindicación sino a través de una razón más vital o 
más amorosa. 

»No se trata siempre de adquirir algo más, sino de ser capaces de 
algo menos. De sentirse más libres ante los propios miedos, ante los 
fantasmas ele los otros, deshacerse de todos los saberes, deberes y bie­
nes inútiles ... 16

Llega a afirmar que la diferencia sexual representa uno de los problemas 
o el problema que nuestra época tiene que pensar (1984). Bárbara Ozieblo
dice a este respecto que lo importante es «transformar la investigación ... en
más humana, reconociendo su subjetividad y vinculándola a las vivencias,.17.
Ello hará posible una visión más flexible del mundo, lo cual tiene que ver con

12 IRIGARAY, L. Yo, tú, nosotras. Cátedra, Madrid, 1982. p. 61 

l:l !bid, p. 69 
H !bid, p. 79
15 !bid, p. 100 y SS. 
l6 !bid, p. 113
17 ÜZIEllLO, B. Conceptos y metodología en los Estudios sobre la mujer. Atenea, Univ. de 

Málaga, 1993. 
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un planteamiento más interdisciplinar del conocimiento, un terreno en el que 
se abonen las vivencias cotidianas como punto de partida del reconocimiento 
ele las mentalidades y las sensibilidades colectivas, así como la necesidad de 
recuperar el tiempo del recuerciolS. 

Esta flexibiliclacl es propuesta también por Michelle Le Doeuff: «En lugar 
de querer a toda costa dar cuenta de un proyecto, podemos reconocer que 
una parte ele un cierto no-saber habita necesariamente en todo proyecto, in­
cluso en el filosófico .. 19. El convencimiento de esta autora sigue dos líneas
fundamentales: a) La esperanza de encontrar una nueva forma de filosofía 
«que no sea hegemónica», b) el empeño por ese modo ele filosofar, que sea 
mejor que el actual. 

Este afán de utopía lo centra en algunos caracteres que tienen que ver con 
lo dicho: necesidad de entrañarse con la vida, »pensar la vida es a menudo 
una cuestión que se deja para más tarde»20 ; el objetivo ele la reflexión sería 
que «puedan desaparecer muchos falsos problemas y ponerse ele acuerdo pa­
ra que las relaciones humanas sean un poco mejores»21. Estas propuestas es­
tablecen una dirección que no se ha dado muchas veces en la historia ele la 
filosofía; por este motivo dice Michélle Le Doeuff que la filosofía enseña a 
pensar, pero «en qué». Su proyecto reflexivo tiene que ver con el feminismo 
en su necesidad ele apoyarse en creencias, y más aún, en admitir que éstas se 
presentan como una interrogación constante que si se refiere a .. otro» exige 
un «reconocimiento ele reciprociclacl»22 . 

2. Desde otra clave de lectura

Hasta ahora hemos querido dejar constancia de la preocupación de la filo­
sofía por exponer los puntos de vista del feminismo considerado como una 
reflexión que la filosofía debe atender. Pero está claro que a la filosofía com­
pete la metarreflexión que no se ciñe a uno ele los movimientos intelectuales, 
los cuales exponen su modo peculiar de comprender la realidad, sino que la 
contribución fundamental de la filosofía es la creación de modelos de pensa­
miento que hagan justicia a una experiencia total (razón ontológica) y gratifi­
cante (razón ética y política) del ser humano y el desenmascaramiento de 
modelos parciales (razón crítica). Desde este punto de vista hemos atendido 
al feminismo porque ha desvelado la exclusión de la mujer en la visión de la 
realidad. Pero conviene seguir avanzando. Llegados a este punto hemos de 
aclarar algunas de nuestras claves de lectura en este tema de la mujer y la filo-

JH GoNZALEZ CASTILLEJO, M" J. La nueva Historia. Mujer, vida cotidiana y e.ifera pública 
en Málaga (1931-1936). Atenea, Univ. de Málaga, 1991 . 

19 LE DOEllfF, M. El estudio y la meca. De las mujeres, de la .filosr�(ía, etc. Cátedra, Ma-
drid, 1993. p. 21 

21l füid, p. 25. 
21 !bid, p.35. 
22 !bid, p. 117.
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so fía. 

2.1. Algo más que un tema. 

La filosofía no inventa temas sino que sale a reflexionar acerca de lo que 
hay. Creemos que ahora toca indagar sobre un hecho importante, la rapidez 
del cambio social y la importancia del papel de la mujer en el mismo. Dice Mª 

Angeles Durán23 que la revolución actual de la mujer es comparable a la de 
Galileo en la modernidad. Entonces, el hombre renacentista estaba dispuesto 
a pensar por sí mismo bajo el paradigma de una nueva ciencia, que era la físi­
ca. Ahora, la mujer tiene la misma necesidad de reflexión personal también 
bajo el paradigma de otra, las ciencias sociales. 

El tema de la mujer en la filosofía aborda una preocupación, que ya es 
palpable en los últimos tiempos, y es la certeza de que las mujeres, desde una 
razón crítica a ciertas formas de dominio, han contribuido a la creación de al­
gunas mediaciones (razón mediadora zambraniana) que han ampliado las 
formas ele saber hasta ahora admitidas. Esta razón crítica ha ido propiciando 
muchas preguntas, y en algunos casos respuestas, que van categorizanclo una 
cosmovisión que hasta ahora no se había tenido en cuenta. Por esto decimos 
que la filosofía no es un tema sino un pensar sobre la vicia con la urgencia y 
la atención que merecen lo que no se puede dejar para tratar más tarde. Por­
que no inventa sus preocupaciones, sino que busca desentrañar y dilucidar la 
claridad desde lo oscuro. En este sentido, es actualidad el debate del papel 
de la mujer en la sociedad, porque ha salido a la luz, ha dejado la esfera ele lo 
privado para estar, como el hombre, en el ámbito de lo público y porque tie­
ne algo que decir, y en tanto que dice su palabra resulta curativa y reivindica­
tiva. Por esto conviene estudiar tanto su ausencia como su presencia. 

Resulta tentador hilvanar «la muerte de la filosofía .. con el tema de la mujer 
para hablar del «nacimiento de la misma ... Porque las filósofas tienen algo que 
decir y con oportunidad lo están diciendo. Exponen su reflexión como un 
pensar la vicia, sin excluir ninguna ele sus realidades, y tal vez ese afán de 
universalidad unido a su concreción era lo que la filosofía estaba necesitan­
do. Este aclarar los falsos problemas y elevar el nivel de lo razonable y ele Jo 
sensible es lo propio de la actividad intelectual, y es quehacer estrictamente 
filosófico. Nos interesa ahora observar qué ha aportado la mirada de la mujer 
en la filosofía. Puesto que si reflexiona con un deseo potencial de autonomía, 
de responsahiliclad ... es presumible que los valores más humanos como la to­
lerancia, la experiencia y el conocimiento sean el resultado de esa búsqueda 
infatigable y vivencia] como ha sido la senda que ha recorrido. 

Marce] Proust consideraba que «el verdadero descubrimiento no consiste 

25 DrmAN, M" A. La evolución de la mujer en la Edad Contemporánea. U.A.M, 1981. 
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en buscar nuevos paisajes sino en poseer nuevos ojos,,24 . Tenernos muchos
argumentos para apoyar esta consideración de Proust, algunos más prácticos 
y otros más teóricos. Entre los prácticos abogaríamos por razones que apoyan 
la democracia paritaria, esto es, la igualclacl real y formal como derecho fun­
clamental del ser humano. Ello requiere una participación igualitaria que da­
ría lugar a ideas, valores y conductas diferentes que, asumiendo dicha dife­
rencia, supondría un mundo más justo y más equilibrado para todos. Si 
estamos en una democracia respetuosa de los derechos de las personas debe­
ríamos reconocer que hay dos expresiones de la humanidad: la expresión fe­
menina y la masculina. Consecuencia ele este planteamiento sería la lucha por 
un proyecto ético que comportaría uno político. El conocido eslogan de las 
reivindicaciones feministas, «lo personal es político», es una llamacla ele aten­
ción al compromiso de rechazar la doble moral ele lo público y lo privado y a 
asumir lo público como tarea personal. 

Entre los argumentos teóricos comenzaríamos por una pregunta global 
que quisiera aclarar los obstáculos del camino: si hasta ahora la reflexión 
acerca ele la filosofía está centrada en algunas categorías de las que el género 
constituye su centro básico, habría que dilucidar si éste es una necesidad bio­
lógica o un concepto cultural. Queda claro que la diferencia de sexos está ahí 
pero interesa, a la manera de Thomas S. Kuhn en La estructura de las revolu­
ciones científicas, desentrañar la influencia de intereses especiales, fuerzas 
sociales y políticas, que han ido amontonando oscuridades sobre los concep­
tos ele lo masculino y lo femenino. De modo general podríamos decir que el 
género se ha entendido hasta ahora de modo dualista; así, las cualidades ele 
inteligencia, valor y agresividad correponclían a lo masculino mientras que la 
debilidad, el sentimiento y la intuición eran atribuidas a lo femenino. Sin em­
bargo, fue Gayle Rubin25 quien usó esta palabra de género para indicar el 
concepto cultural que produce la sociedad sobre una diferencia biológica. 

Lo cierto es que hablar ele lo masculino y lo femenino bajo un enfoque 
dualista es exactamente lo biológico, antes que lo humano, si entendemos 
por humano lo que es integral. Y lo peligroso de este reduccionismo dualista 
es que explicita una dialéctica dominante, sabedores además de que toda 
dialéctica ele la dominación genera actitudes agresivas y fanáticas que im­
plantan la desconfianza y el poder. Por tanto, la identificación ele la naturale­
za con lo femenino y la cultura con lo masculino, la identificación de la mujer 
con la tierra frente al pensamiento y la razón sólo ha servicio para mantener 
una relación asimétrica de dominio sobre ella. 

Esta primera aproximación a nuestra pregunta ele si la mujer ha generado 
una nueva mirada en la filosofía conlleva una propuesta: invertir la idea de 

21 Cit. en MORENO, M., C<Ímo se enseña a ser ni11a, el sexismo en la escuela. Barcelona, 
Icaria, pág 19. 

2; Gayle llUlllN «The Traffic in Women: Notes on the "Political Economy of Sex" en Ray­
na REITER (ed) Toward an Anthmpology <,( Wumen, N.York, Monthly Review Press, 1975, 
pp. 157-210. 

15 



Juana Sánchez-Gey Venegas 

conocimiento. Porque si el conocimiento forma actitudes convendría dar va­
lor a las actitudes, porque éstas producen conocimiento. Creemos, pues, que 
las preguntas que han realizado las mujeres en la filosofía le han sensibiliza­
do en la convicción ele que existen otras formas de comunicación que hay 
que desarrollar. 

Este proyecto requiere un objetivo ético del que en ocasiones carecen al­
gunas ele las formas del quehacer científico. Porque la aplicación indiscrimi­
nada de la razón instrumental y tecnocrática no ha producido el progreso hu­
mano que hubiera tenido que derivarse de ella, sino que, en ocasiones, los 
resultados han sido a todas luces indeseables. En este sentido existen corrien­
tes actuales, como la Escuela de Frankfurt, que proponen un nuevo modo de 
repensar la filosofía que tendría que ver con esas cualidades atribuidas, según 
hemos mencionado más arriba, al género femenino y que nosotros pensamos 
son atribuibles, en cada caso, al hombre o a la mujer. Pero si éstas son patri­
monio de la mujer sería ahora, en el momento de su presencia en el panora­
ma filosófico, la ocasión propicia para que la categoría de género, trastocado 
ya el concepto cultural ele la diferencia tautológica, integre dichos valores y 
suavice los de la dominación y agresividad como antivalores o caracteres no 
humanos. Por ejemplo, el tema del poder y la dominación, que aparece en el 
pensamiento político de las mujeres ele modo insistente en los últimos 
años26, Luisa Murara lo reconstruye dándole importancia a la autoridad que 
no es sinónimo del poder sino ele autoría, de emulación, ele satisfacción ante 
quien se aclmira27. Repensando de nuevo los valores llamados «femeninos .. 
podríamos -tal vez- saludar a una nueva forma de ver la filosofía. 

2.2. Las nuevas categorías 

De las notas más destacables que se dan en la reflexión actual es «la se­
gunda lectura .. que se hace acerca de la condición y el papel ele la mujer en 
estos tiempos. Si para muchas autoras Simone de Beauvoir28 ha sic.lo el des­
pertador de un sueño opresor, hoy está claro que hay una conceptuación del 
existencialismo sartriano que deberíamos arrinconar. Amparo Moreno Sar­
dá29 propone una conceptuación más vital-histórico-transdisciplinar, en el
sentido ele que si la mujer acoge mejor las vivencias concretas, el conoci­
miento puede servir para mejorar la vida y no sólo para conocerla. 

De este modo, el saber se desvincularía del poder y sería ejercido no co­
mo elemento de dominación, sino de transformación personal y, por tanto, 
social. Y se convertiría en un transformador de nuestra conciencia, haciéndo­
la crecer interiormente --como afirma Walter Benjamín- para dejar de estar 

16 

26 illllllLÉS, p. 53. 
27 ibid, p. 62. 
28 IlEAUVOIH, Simone de, El segundo sexo, Buenos Aires, Siglo Veinte, 1965, 1987, 2v. 
29 MoRl,NO SAIUJA, Amparo: El arquetipo viril y el yo consciente del saber, p. 13-23. 
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condicionada por un elemento deshumanizador y agresivo30. 
Así, una ele las primeras categorías que se observa en el estudio de la mu­

jer y la filosofía es la ele identic\ac\. 

«El colectivo ele las mujeres ha soportado y soporta el peso de una 
identidad que se resuelve en figuras finitas, estereotipadas e inacepta­
bles. Ha ele alcanzar la igualc\ac\ que viene a decir equipotencia, esto 
es, reconocimiento mutuo ele la indiviclualic\ac\. El horizonte es el yo 
que debe conseguirse desde la previa heterenomía_,,31 

Iclenticlad es una categoría primera para cualquier sector que se considere 
marginado ele la sociedad y, en este caso, para la mujer. Tener ic\entic\ac\ es 
básico porque es el punto de partida ele cualquier actividad. Ella permite la 
autoría, es decir, sentirse en sí mismo y, por tanto, propiciar la subjetividad. 
Iclentic\ad que tiene que ser reconstruida desde sí misma. La exclusión, por 
tanto, de la misma lleva a la más fatal enajenación. Lo contrario es reconstruc­
ción y reconocimiento. 

Por ejemplo, hay estudios ele psicología ele la mujer que situan su identi­
dad en el yo-en-relación, desde aquí se comprende mejor su personaliclacl y 
la vida entendida como autobiografía, tan propias ele la sensibilidad de la mu­
jer. Y más aún, cabría también explicarse el espacio ele la comunicación y el 
diálogo como el gran vehículo para la mejor humanización entendida univer­
salmente, además del crecimiento y maduración personal. 

Habría que apuntar, especialmente, que el amor es la única actitud capaz 
ele dar identidad porque sólo se debería hablar ele amor si surge del núcleo 
mismo ele la persona y llena tocias sus relaciones: se actualiza con gestos ele 
cercanía con las cosas y con los próximos, percibe y atiende, porque es sensi­
ble a cualquier situación ele dolor. El amor, como decía Platón, es hijo de la 
indigencia y de la abundancia. Se ama porque se desea plenitud (consciencia 
de indigencia) pero sólo es posible desde la afirmación personal (consciencia 
ele abundancia). 

Neus Campillo, desde su crítica al planteamiento teórico ele la Ilustración, 
reconoce que las paradojas existentes en el pensar filosófico y el discurso 
ilustrado se repiten desde los años ochenta en torno al debate 
moderniclad/post-moclerniclad, feminismo ilustrado-igualitario y feminismo 
post-moderno. El feminismo radical ha criticado al igualitario porque excluye 
de la filosofía: a) los elementos de la feminidad; b) propone un igualitarismo 
que sólo supone «neutralización ele lo femenino»; c) afirma un individualismo 
que elimina lo universal cuando es necesario apelar a la universalidad sin eli­
minar la diferencia; el) incluye la posibilidad de eliminar su propio discurso: 
«La tarea del feminismo sería transformar la razón para lograr que fuera genui-

3o VALCAilCEL, A., .. Las figuras de la heterenomía: del vosotras al Yº" U.A.M., pp. 87-96. 
31 Ibid. 
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namente humana más que una tarea exclusivamente masculina .. 32. 
Ahora lo importante es saber cómo se lleva a cabo dicha transformación 

sin entrar en un feminismo que indague los fundamentos de la razón o bus­
que una razón fundada en lo femenino. 

«Su objetivo sería que las feministas deben negociar una serie de 
estrategias que no pongan únicamente los principios feministas en tér­
minos físicos sino que sitúe a la misma filosofía en la transformación 
feminista .• 33 

El planteamiento del feminismo radical se sitúa en un perspectivismo que 
proponga una racionalidad abierta y comunicativa, que transforme los clási­
cos dualismos de sujeto/objeto, teoría/práctica, razón/experiencia. A este res­
pecto convendría tener en cuenta que estas preocupaciones son compartidas 
por la filosofía contemporánea. En este sentido sería conveniente que la filo­
sofía feminista asumiera su propuesta crítica y emancipadora, a fin de que to­
mando conciencia ele los límites en los que estaba sumida debido a su ausen­
cia en el panorama filósofico alcance los niveles propios de la universalidad, 
que elimine por sí misma una razón reductiva. 

Conviene, pues, dejar claro que el feminismo no pretende la crítica de lo 
masculino sino el dominio de un género sobre el otro. Es necesario, pues, 
ampliar el ámbito de la razón considerando que ésta debe legitimar las condi­
ciones de las relaciones humanas y no el abuso de poder, del mismo modo 
que debe explicitar, no sin utopía, la sociedad que queremos vivir en el ejer­
cio de la libertad34. 

Para Victoria Camps, a la altura de estos tiempos «la no discriminación se­
xual está teóricamente aceptada y los derechos e igualdad ele las mujeres 
también·, por lo que el feminismo debe buscar nuevos pasos, siendo así que 
los primeros están ya dados. Dicho de otro modo, el discurso feminista debe 
dejar de ser reivindicativo para ser más creativo porque «La igualdad no está 
conseguida ... , pero sí hay conciencia de que la discriminación es injusta .. 35. 
Para esta autora, ni el «feminismo de la diferencia« ni el «feminismo de la 
igualdad» han asumido la historia de la mujer crítica y libremente para pro­
yectar desde sí mismas su futuro. 

18 

«Lo que conviene aclarar y precisar ahora es qué hay ele positivo y 
valioso en el conocimiento que la mujer, tras varios años de reivindi­
cación ele sus derechos, ha adquirido de sí misma y de su historia ... 36 

:12 CAMPJLI.O, N., »El feminismo como c1'Ítica filos6fica», op. cit., pág. 173. 
:13 !bid, p. 174. 
3, !bid, p. 178. 
:15 CAMPS, V., Virtudes públicas. Espasa-Calpe, Madrid, 1993. p. 128. 
:16 !bid, p. 135. 
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Es más, admite que habría que replantearse los llamados «valores femeni­
nos» como el nuevo camino para la realización de una sociedad más humana, 
más compasiva, éstos son los valores que hay que desarrollar »para la libera­
ción y el progreso de la humanidad .. 37. Porque si la mujer ha adquirido una 
especial sensibilidad para tener unas relaciones más afectivas, una aproxima­
ción más intuitiva a las cosas, un lenguaje más concreto, un especial escepti­
cismo ante el poder, si posee capacidad para no identificarse opacamente 
con el trabajo, entonces, según Victoria Camps, porqué no «potenciar esas 
cualidades,,38 . 

Este planteamiento no quiere decir que se propicie una «esencia de la fe­
minidad»; sólo se pretende exponer y alentar a las mujeres para que hablen 
desde su propia experiencia y saber «femeninos", tanto más cuanto que hoy 
observamos que hay carencias en el hombre y en la sociedad moderna que 
podrían ser recuperadas desde este sentir más cercano con las cosas. Estas 
también son muchas de las propuestas del pensamiento actual. 

Por esta razón, la reflexión de nuestros días acerca de la mujer ha de te­
ner, entonces, dos momentos: a) ¿Qué ha supuesto su exclusión?, b) ¿cómo 
debe ser incluida? A la primera pregunta no se puede responder de forma 
unívoca, pero es importante señalar que su ausencia ha generado un pensa­
miento reductivista y egocéntrico; a la segunda, sólo cabe incidir en la impor­
tancia de la toma ele conciencia que permita elegir el modo de vicia conscien­
te y libre. Esta es la tarea personal activa, crítica y autónoma que sólo pueden 
decidir vivir los seres humanos cuando estas posibilidades no les son arreba­
tadas . 

Decimos activa porque exige un compromiso; crítica porque conviene, 
antes de aceptar los valores imperantes, idear formas de vida y valores que 
sean los más idóneos hasta llegar a elegir los más humanos o excelentes; au­
tónoma porque debe apelar a la responsabilidad personal ante sí mismo y an­
te los demás. 

Todo ello genera un cambio de actitudes que el pensamiento actual con­
sensuaría tanto desde el campo del estricto estudio acerca del conocimiento 
como desde la ética, por ir desde una razón teórica a una práctica. En efecto, 
apelar a las emociones y los sentimientos no es solamente ir al motor ele las 
actitudes y de la comprensión sino atender la condición constitutiva del suje­
to humano. Si creemos que estos valores son deseables hemos ele dejar ele 
considerar si son femeninos o no, para intentar que sean universales, puesto 
que son fuente constante de bienester consigo mismo y clave para la com­
prensión de los demás. 

Se trata de acoger el modo ele decir de la mujer atendiendo a su experien­
cia propia, recogiendo Jo que vive, siente, piensa, que incluye algo más que 
la razón. Si la mujer toma conciencia ele sus cualidades podrá interactuar en 
reciprocidad con las cosas y las personas sintiéndose habitar por ellas, deján-

;7 Ibídem, p. 132. 
38 Ibídem, p. 137. -
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dose y habitándolas. Este es el nivel de inteligibilidad mutua que permite 
comprender, empatizar y establecer un diálogo, sin imposiciones, sino expo­
niendo necesidades y ofrecimientos. 

En los últimos tiempos se ha hablado de una moral de la justicia y de una 
moral del cuidado o la atención (Caron Gilligan)39; pero desde el feminismo 
se ha propuesto la ruptura de este dualismo que atribuía cada moral a cada 
género. Lo importante es descubrir las experiencias que posibilitan la comu­
nicación y la atención con los otros como único compromiso propiamente 
humano. 

Esta propuesta es el discurso al que nos viene acostumbrando la reflexión 
hecha desde la mujer, ahora que han empezado a hacer uso de la palabra y 
van ofreciéndonos una nueva mirada sobre el mundo. 

2.3. Filósofas con nombre propio 

Seguramente son más, pero por los menos estas autoras: Hanna Arendt, 
Simone Weil y María Zambrano, son tres ele las pensadoras más reconocidas 
internacionalmente y, a pesar de su diversidad, tienen entre ellas «un aire de 
familia». Esta afinidad les viene de ese modo peculiar de escribir desde la 
condición femenina: a) desde sí mismas, de modo que puede decirse que es­
criben desde la necesidad de una vivencia que, a pesar de ser entrañada, no 
se agota en sí misma y requiere ser comunicada como arte de pensar con­
otros; b) y la palabra compromete. Todas ellas viven un compromiso político 
y religioso, o sólo político, bajo la conciencia de esclarecimiento de la reali­
dad frente a cualquier tipo de dogmatismos; c) por tocio ello, tal vez, han he­
cho filosofía heterodoxa o la mejor filosofía, porque ven y entienden que hay 
algo más y están dispuestas a crear actitudes para la transformación del com­
portamiento. 

Hannah Arendt (1906-1975) 

El pensamiento de Hannah Arenclt se mueve en una reflexión acerca de la 
vida, la muerte, el absoluto, implicando estos temas subjetivos en el concierto 
histórico y político de nuestra sociedad actual. Porque el filósofo se vuelve 
ciego si se sustrae a lo ciado. Desde una razón íntima y autobiográfica rastrea 
cuál debe ser una razón política. Sus experiencias más personales: el ser ju­
día, su emigración a los Estados Unidos, pueden percibirse en sus obras más 
comprometidas, como lo fue su propia vida. 

En Los orígenes del totalitarismo (1948) toma como punto de partida su vi­
cia personal para rechazar la conversión sistemática que hacen los totalitaris-

39 Gil.LIGAN, C., La mural y la teoría. Psicología del desarrollo femenino. México, F.CE, 
1985. 
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mas de cualquier vivencia en experiencia política, lo cual lleva a destruir la 
identidad y la vida privada para implantar el mal. «El totalitarismo busca, no la 
dominación despótica sobre los hombres, sino un sistema en el que los hom­
bres sean superfluos». Su crítica no implica, por otra parte, ninguna defensa del 
individualismo, porque el hombre se realiza como tal en la esfera de lo públi­
co. «NueMros semejantes no constituyen, como afirma Heidegger, un elemento 
necesario desde el punto de vista estructural, aunque necesariamente pertur­
bador del en-sí de la existencia, sino que, antes al contrario, la existencia sólo 
puede desarrollarse en la convivencia con los otros hombres y en este mundo 
común.» Ahí es donde queda patente la vida buena y justa. 

Tampoco exalta el subjetivismo, porque es preciso hilvanar lo que el suje­
to cuenta con la historia que ha sucedido. En este sentido aboga por la me­
moria histórica que nos permite buscar lo más humano, esto es, tener la liber­
tad de seguir creyendo que el mundo puede cambiar y aplicar a ello nuestra 
acción. Esta es la «única actividad que se da entre los hombres sin mediación 
ele cosas o materia» (La condición humana). 

Simone Weil (1909-1943) 

Simone Weil tiene un interés inicial por la política, que nunca cesa, aun­
que luego se irá acrecentando en ella su vivencia religiosa. Tal vez ambas 
preocupaciones surgen de un querer hacer algo por los demás y alcanzar los 
valores más humanos: la dignidad, la libertad, la igualclacl, la justicia, la paz, 
la verdad, el amor, el conocimiento, la ciencia ... Estos tienen siempre para 
ella una dimensión pública. En este sentido su trayectoria política está llena 
de una constancia existencial y temática y de una lucidez tan teórica como 
práctica. 

En su primer gran escrito político Allons-nous vers la Révolution proléta­
riene? (1933) deja patente su sospecha de que las fuerzas transformadoras de 
una sociedad antagónica, dualista, opresora y dominada por el conflicto de 
clase llevan en su seno el esquema reproductor de estos mismos males. En 
R1flexions sur les causes de la liberté et de l'oppresion 0934) rechaza enérgi­
camente una organización social «que aplasta los corazones y rompe los espí­
ritus, una máquina· que fabrica inconsciencia, corrupción, apatía y, sobre to­
do, vértigo». Por el contrario, es preciso amar la pluralidad para admitir una 
comunidad; el amor, según Simone Weil, es «consentir en la distancia, es ado­
rar la distancia entre uno mismo y lo que amamos«. 

Sus textos están llenos de condena por el alejamiento del hombre con las 
cosas, a favor del pacifismo y acerca ele la condición humana. Uno de sus es­
critos más penetrantes es La condition ouvriere, sobre las formas más concre­
tas de la vida en las fábricas. Para Simone Weil la persona es el valor supremo 
junto a la esperanza, siempre que quede algún deseo de cambiar; así, explora 
cualquier recurso humano que haga posible la transformación, apela a la uto­
pía por encima de tocia realidad. 
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En este contexto brota su experiencia religiosa, que se afirma desde la ex­
periencia del dolor en sí misma por el dolor de los otros «que entró en su car-· 
ne y en su alma». 

María Zambrano (1905-1991) 

Las palabras de Bias Zambrano encargándole que tuviera una mirada 
amorosa hacia las cosas se ejemplifican magníficamente en la trayectoria inte­
lectual y vital de su hija. Desde su primera preocupación: el problema de Es­
paña, su participación en la guerra civil, su exilio, etc ... María Zambrano va 
buscando una razón íntima, creadora que permita expresar la necesidad ele 
una filosofía como salvación. 

El pensamiento que no se hace carne con el corazón y no promueve con­
vicciones que transformen el vivir cotidiano produce una pobreza paralizante 
y hasta regresiva del género humano. Por esto, la razón zambraniana, más 
que razón de la vida es razón engendradora, transformadora y erectora del vi­
vir sintiendo. «La vicia sólo precisa de la conciencia de ser vivida para consti­
tuir la más peligrosa y fantástica aventura que pueda pensarse. En su virtud el 
filósofo es el más audaz aventurero, el que ejecuta el más arriesgado juego, 
poniendo su vida en el máximo peligro al pretender alcanzar la suma clari­
dad de su conciencia ... 

De ahí su acercamiento a Dios tomando como punto de partida la reali­
dad humana y un sentimiento que la dignifica: la piedad. Esta es la forma más 
elegante ele tratar el misterio y este sentir, que es amoroso, nos reconcilia con 
toda la verdad incluida la verdad divina. «Una cultura depende de la calidad 
ele sus dioses, ele la configuración que lo divino haya tomado frente al hom­
bre, de la relación declarada y de la encubierta, ele todo lo que permite se ha­
ga en su nombre y, aún más, ele la contienda posible entre el hombre, su 
adorador, y esa realidad de la exigencia y ele la gracia que el alma humana a 
través de la imagen divina se otorga a sí misma .. 
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